OBREROS DEL MEDIODÍA
“Obreros del mediodía,

venimos, Señor, cansados,

a beber el agua fresca

que se bebe aquí entre hermanos.

A beber de tu Palabra

llegamos llenos de afanes.

¡Mantén nuestra fe despierta

y nuestro amor vigilante!

Con la lámpara encendida

y alerta nuestra esperanza,

queremos fraguar la tarde

hasta que la noche caiga.

Gracias, Señor, por llamarnos

al trabajo de tu viña,

el fervor de la mañana

vivo siga todo el día. Amén”.

(Guillermo Rosas SS.CC.).

